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ADVERTENCIAS 

Entendiendo que no aceptan el capabio con 
nuestro Semanario, desde el número próximo r e ­
tiraremos e l env ió á los periódicos diarios que n o 
nos hayan vis i tado. 

Cuanto á los periódicos á quienes por ignorar 
s u dirección no se lo h e m o s enviado, pastará nos 
remitan un número, y en seguida recibirán la B A N ­
DERA SOCIAL. 

^ Nosotros, aunque e n e m i g o s irreconciliables de 
lá prensa burgesa , sabemos lo que reclama la cor ­
tes ía . 

Es te Semanario ha s ido creado por el esfuerzo 
de lo s anárquico-colect iv is tas de esta localidad, 
ayudados por a l g u n o s otros compañeros de la Re­
g i ó n , habiéndose nombrado u n a Comisión Adminis­
trativa y u n Consejo de Redacción, con arreglo á 
lo que nuestros principios prescriben. 

Los compañeros de la Comisión Administrativa 
s e reúnen todos los miércoles á las ocho de la noche , 
y el Consejo de Redacc ión los j u e v e s á la misma 
ñora. 

Los compañeros de toda la R e g i ó n t i enen per­
fecto derecho á pedir, y a personalmente ó por m e ­
dio de carta, cuantas aclaraciones j u z g u e n oportu­
n a s respecto á la ge s t i ón de ambas comis iones , e n 
la seguridad de que todas serán atendidas, ya en la 
secc ión del periódico destinada al efecto, ó ya por 
carta particular cuando el asunto lo requiera. 

Exc i tamos á todos los compañeros que a m e n la 
la causa del Proletariado á que nos presten su a y u ­
da material y nos ayuden con sus luces y sus c o n ­
sejos , á fin de poder dar feliz c ima á la empresa que 
hemos acometido, fiados más en el concurso de to ­
dos que en nuestro escaso valer. 

Todos los compañeros que presenten escritos 
pueden asistir á las ses iones que celebre el Consejo 
de Redacción, donde t ienen voz y voto . 

La dirección de toda correspondencia es : JOSÉ 
DÍAZ, calle de Ministriles, 21 y 25, s e g u n d o . 

Se suplica á todos los compañeros que , aunque 
v e n g a bajo el mismo sobre, procuren separar la 
correspondencia para l levarla ,con facilidad. 

FECHA CÉLEBRE 

El 25 de Febrero de 1848 numerosos g r u p o s de 
obreros presentábanse ante el (robierno provis ional 
republicano de París, reclamando se enarbolase la 
bandera roja de la Revoluc ión y manifestando su 
descontento por ver en el poder á republicanos d© 
u n día, re legando á los que habían luchado s i e m ­
pre; y además e x i g í a n más garant ías , y dar al m o ­
v imiento u n carácter socialista; pero Lamartine y 
demás compañeros de (íobierno no cesaban de p e ­
rorar, seduciendo con su fraseolo^ria á las masas , 
que, si no quedaban convenc idas , á lo m e n o s ca ­
l laban. 

Inmensos grupos de partidarios de las ideas s o ­
cialistas acudían á la casa de la c iudad , donde l o s 
defensores del gobierno les imposibil itaban la e n 
trada, produciéndose cont inuamente g r a n confu­
s ión . 

—Dejadnos hablar á ese Gobierno de hombres 
desconocidos y sospechosos al pueblo—decían entre 
la lucha de empujones para abrirse paso los partida­
rios de la república roja . - -¿Quiénes son ellos? ¿Qué 
hacen? ¿Qué república nos urden"? ¿Es esa república 
e n que el rico cont inúa gozando y el pobre s u f r i e n ­
do, el fabricante explotando al hombre y condenán­
dole al salario ó al hambre? ¿Es esa repúbl ica que , 
después de haber sido conquistada por nuestra san­
g r e , se contentará con lavar el suelo para que rue­
den de nuevo sobre él los coches de la opulenc ia 
insultando los harapos del pueblo? ¿Es esa república 

que disimulará los v ic ios de la sociedad en la cabe ­
z a y los cast igará en los miembros; que no tendrá 
ni j u e c e s , ni venganza ; ni cadalso para los traidores; 
que se hará humana á expensas de la humanidad; 
que hará pacto con los tiranos, los c lér igos , los no -
oles y los propietarios, y que nos devolverá, con 
otro nombre, todos los abusos, todos los pr iv i leg ios , 
todas las iniquidades de la monarquía? 

— N o , no , cont inuaban.—Esos hombres , que no 
han sufrido las mismas priva-ciones que nosotros, 
¡dest i tuyámosles , precipitémosles de su poder usur­
pado, sorprendido, robado en la oscuridad de uua 
noche! ¡Queremos hacer la república del pueblo 
)or el pueblo mismo! ¡Viva la bandera roja, s ímbo-
0 de nuestra emancipación! . . . 

Así se expresaban, entre el tumulto , muchos 
hombres de aquellos grupos que cont inuamente 
asediaban al Gobierno. 

Muchas horas tuvo que combatir és te las peti­
c iones populares. A veces le dirigían int imaciones 
por es te est i lo: 

—Queremos que nos deis cuenta del t iempo que 
habéis empleado eu contener ó aplazar la R e v o l u ­
c ión . . . Queremos la bandera roja, s i gno de victoria 
para nosotros y de terror para nuestros e n e m i g o s . . . 
Queremos reinar sobre esa c lase media, cómplice de 
todas las monarquías que le venden nuestros s u d o ­
res; sobre esa clase medía-que explota el s istema 
monárquico en provecho s u y o , pero que no sabe ni 
inspirar ni defender á los reyes . Queremos una Re­
voluc ión que no pueda detenerse en su marcha ni 
retroceder j a m á s . . . 

—¿Sois acaso los hombres de semejante Revo lu­
ción?—añadían otros .—No; sois, como vuestros cóm­
plices, g irondinos de corazón, aristócratas de nac i ­
miento , abogados de tribuna, con todos los vicios de 
la clase media, traidores y vileís. Haced plaza á los 
verdaderos revolucionarios ó comprometeos con 
ellos en las medidas que os pedimos. Servidnos como 
queremos ser servidos ó guardaros bien de nuestra 
cólera. 

Y ag i taban las armas con manifiesta ira. 
El pueblo de 1848 comprendió es to , pero no se 

atrevió, no fué sufic ientemente fuerte para apode­
rarse de la s i tuación. Por otra parto, la c lase media 
había contribuido á la obra revolucionaria, y no le 
faltaban valiosos defensores y numerosas fuerzas 
para asegurar su dominio. 

En fin, la bandera roja quedó abatida; lo que 
equivale á decir que la Revolución había muerto. 

Los revolucionarios se dedicaron en seguida á la 
campaña de los c lubs , á la propaganda de las ideas. 

* 
« * 

¡De este modo los Lamartine sojuzgaron al 
oprimido, defendiendo c o a toda la as tuc ia y la fuer­
za á los opresores, á los que no neces i tan r e v o l u ­
ciones para adquirir libertad y comodidades ! . . . . 
¡Hipócritas! ¡Se divierten con el sufrir del e s ­
c lavo ! . . . . 

« « 
Empezaba otra vez el reinado de la reacción. 
El genera l Cavaignac se hizo cargo del min i s ­

terio de la Guerra, y se instalaron en París y sus 
alrededores considerables fuerzas, prontas á la pri­
mera orden. 

Para que el pueblo se amedrentase y los diputa­
dos se considerasen fuertes, el Gobierno republicano, 
organizó para el 21 de Mayo una gran revista, don­
de pudieron contemplar el desfile de trescientas mil 
bayonetas y diez mil sables. Con la presencia de 
estas fuerzas frotáronse las manos con verdadero 
júbilo . Reconquistaban toda la fuerza de su a u t o ­
ridad. 

Mientras tanto , Barbes y Blanqui, hombres de 
acción verdaderamente temibles para el Gobierno, 
eran arrestados, y expatriados m u c h o s hombres n o ­
tables . ; íj; i 

La conducta del Gobierno irritaba tanto los án i ­
mos de los trabajadores, que todas las noches se 
formaban numerosos corrillos en los boulevares 
murmurando contra el poder republicano, como en 
Febrero se murmuraba contra la monarquía d e Luis 
Fel ipe. En u n a sola noche fueron arrestadas j u i -
n ientas personas. 

N o pararon aquí las cosas , s ino que , colocado el 

Gobierno en esta pendiente , estudió la manera de 
acabar de una \ez, con todos los que no es taban 
conformes con su marcha. 

Llamáronse á toda prisa los ejércitos que a c a m ­
paban eu las fronteras para que se colocasen cerca 
de París , dispuestos á la primera orden; y cuando 
ya todo e s t u v o combinado para librar la batalla 
contra los exaltados , s in miramiento ni cons idera­
ción a lguna , se decretó y se practicó en segu ida l a 
disolución de los talleres nacionales , dejando en u a 
momento s in pan á más de c ien mil obreros. 

Con esta medida c o n s e g u í a n los reaccionarios; 
economizar el escasís imo jornal que á aquel los 
obreros daban trabajando, y provocaban una rebe­
lión que diese por resultado asesinar á miles de d e ­
m a g o g o s , c o m o l laman s iempre los poderes á l o s 
infelices trabajadores. 

Así sucedió . La disolución de los tal leres nac io ­
nales tuvo efecto el dia 22 de Junio de 1848. Al 
verse aquellos obreros en medio de la cal le , s in c o n ­
cebir siquiera dónde podrian ocuparse; al observar 
la crisis de trabajo que habían ocasionado los cap i ­
tales con su retraimiento, la desesperación l l egó á 
su co lmo, y en grandes masas gritaban pidiendo 
pan aplomo. 

Por la noche empezó la lucha del Mmire, j plo­
mo recibieron los obreros en enormes cant idades . 

En muchís imas cal les se levantaron barricadas, 
y se combatió desesperadamente . 

Una vez la lucha empezada, l l egó á temer e l 
Gobierno y la clase media una derrota, á pesar á& 
tener casi reunidas en París las fuerzas de toda l a 
Francia, y le pareció que había ido demasiado lejos. 
¡ Tal era el ardor con que luchaban los desesperados 
obreros! 

Una prueba del temor de la c lase media fué e l 
que ésta aceptó la lucha como clase amenazada e n 
sus priv i legios , y todo el mundo acudió á la pelea. 

Varios ministros, entre los que no faltaba La­
martine, hicieron de guerreros , l levados de su odio 
á los proletarios, así c o m o m u c h o s representantes 
de la nación, industriales , propietarios, comerc ian­
tes , el mismo arzobispo de París, y Víctor H u g o , el 
que tan acerbamente pintaba más tarde las matan­
zas hechas por Napoleón III, armaba á sus hijos, y 
desde la puerta de su casa disparaban contra los 
desdichados hambrienios\.... 

Más de cuatrocientos mil combat ientes tomaron 
parte e n aquella g i g a n t e s c a batalla que duró cuatro 
dias sin descanso , y en la que corrió la sangre d© 
más de ve in te mil hombres . 

Por fin, restablecióse el orden en París á las úl t i ­
mas horas del 25 de Junio: /el orden que reina en los 
cementerios!.,^. 

Ya habían logrado los conservadores «dar la ba­
talla general á los e lementos perturbadores—como 
dijo Lamartine en pleno Cor^sejo de ministros—no 
perdiendo el t iempo e n luchas parciales.» 

La Asamblea, en p a g o de tanto heroísmo, dest i ­
tuyó al Gobierno el mismo dia 24 , mientras se e n ­
tregaba al c o m b a t e , confiriendo todos los poderes 
al general Cava ignac . 

¡Oh, ingrat i tud burgesa ! . . . . 
Las prisiones de obreros que se hicieron después 

de las jornadas de Junio fueron e n tan gran n u m e ­
ro, que l lenaron los sótanos del panteón y de las 
TuUerías. Más de catorce oiil obreros fueron depor­
tados al África y á la Guyana francesa sin proceso 
ni sentencia . Durante m u c h o s dias se dedicaron á 
perseguir las blusas, lo mi smo en el s e n o del h o g a r 
que en establecimientos públ icos . 

¡ Ay del proletario que revelase el sufrimiento de l 
hambre y de la miser ia! . . . . 

¡Como perturbador del orden era conducido a l 
África! . . . . 

Esto hicieron los republicanos del orden y de la li­
bertad bien entendida. 

¡Esto hizo la avarienta y explotadora burges ia! 
• 

« « 
Han pasado treinta y s iete años desde aquello? 

tr istes acontec imientos; e n el horizonte polít ico y 
social de todas las reg iones se divisan densas n u b e s 
que presag ian próxima tormenta revolucionaria. 

¿Habrán aprendido los pueblos c o n las e n s e ñ a n ­
zas de la Historia? El t iempo lo dirá. 



RANDERA. SOCIAL 

SEGUIR L A ' C O R R I E N T E 

I , ^ 
Hxisteu en la sociedad un conpiderable número 

de .ocres para quienes todo lo que les sucode en el 
curpo de su vida no t iene n inguna explicación, v 
que reciben con igual frialdad lo pn'ispero y lo ^d-
ver.w, sin darse la menor cuenta del por qué die uno 
ú otro extremo. 

, l l i i o s seres, que á si misnjo§ pe apellidan des,-
jireocvjmdos, y que hacen gala ostensible de su i g ­
norancia, cual si la ignorancia fuera una de las 
más j[,'reciadas virtudes, causan un gran perjuicio 
al resto de la humanidad, si se tiene en cuenta que 
fion e u extremo petulantes; pretendiendo pasar por 
sibilas y oráculos, hablan á menudo de todo aquello 
que menos entienden, l levando la desconfianza al 
que, creyéndolos unos profundos sabios, los escu­
cha ó consulta. 

La mayor parte de éstos , por desgracia, pertene­
ce á ia clase trabajadora, que es precisamente la 
(jue más debia ocuparse de todas las cuestiones que 
en el seno del mundo s ) venti lan, pues todas, abso-
lutain^nte todas, Pe hallan más ó menos relaciona­
das con su tranquilidad y bienestar presente y fu­
turo. 

lis cierto que la« condiciones en que lac lase tra­
bajadora desenvuelve su vida en esta sociedad no 
son l;\8 más á propósito para que el obrero, que pasa 
trabajando doce, catorce ó dieciséis horas de un tra­
bajo rudo y fatigoso, á que la muni^cetieia de la clase 
media le tiene obligado, si quiere satisfacer en parte 
sus i'iicesidades más apremiantes y las de su familia,' 
nied i dedicar gran porción de t iempo al estudio dé­
os grandes problemas sociales, robando es tas horas 

al df-canso, reparación de todo punto indispensable 
y nei-esaria, y sin la cual su existencia se consumi­
ría lentamente. 

P.TO también es c ierto , y hemos de confesarlo 
ingeüuamente , que una gran parte de nuestras des­
ventaras se debe, en lo general , á la apatía é indi-
ferei^cia que hacia el estudio manifestamos, sirvien­
do en en esto perfectamente é las miras de la clase 
meili 1 que nos ha rodeado de toda suerte de hala-

f js. 1 n n de poder ella seguir haciendo su negocio 
expensas de los que en u n día de mediano placer 

olvidan por completo las angust ias de muchos anos 
de ir decibles sufrimientos. 

J'ues bien; hemos l legado á una época en que es 
preciso que el trabajador, si quiere ser libre, si 
(juii le sacudir de una vez para siempre el irritante 
agiotaje que sobre él ejercen las clases privi legia­
das, se ocupe de labrar su dicha, siendo de todo 
punto imposible que p«eda conseguirlo haciendo 
lo que hasta aquí, esto e s , confiando sus intereses 
á m i nos profanas ó advenedizas, que ya se t itulen 
liberales, y a se apelliden demócratas ó republica­
nos , nunca harán otra cosa que trabajar por su 
cuenta y para su provecho particular. 

Desconfíen por completo los trabajadores de los 
que, como decirnos al principio, quieren entender 
de todo, sin haberse cuidado nunca de nada; pues 
é s t o s , como habrán tenido ocasiim de observar 
nuestros compañeros, no sirven sino para confun­
dirlos ó exasperarlos, criticando todo pensamiento 
por noble que sea, toda aspiración justa y toda pro­
vechosa idea: confunden la teología con la filosofía; 
la metafísica con la química y la física; el indivi­
dualismo con el soc ia l i smo; la religión con el 
ateísmo; y , por último, c iencias , artes, letras, h i s ­
toria y política, todo cae bajo su inconsciente y 
dospiada crítica, sin que nada sepan resolver con 
acierto. 

Mas cuando tropiezan con a lguno más reflexi­
vo, que ha aprovechado los momentos de ocio o c u ­
pándose de algo provechoso, y , por consecuencia, 
t iene criterio propio, que lee sale al alcance de su 
incolora é insípida charla, suelen contestarle con 
mucho descaro: «Si, señor; el socialismo (del que 
no saben una palabra) sería una gran cosa; pero para 
que eso pudiera hacerse era menester reformar la hu­
manidad; es necesario, pues, seguir la corriente. . .» 

¡Seguir la corriente! ¿Saben ellos lo que quieren 
cuando eso dicen? Seguramente no . 

Seguir la corriente significa que el obrero s iga 
rogando loe campos con el sudor de su frente, para 

Siue el propietario g o c e , triunfe y se divierta e n 
a ciudad, mientras el infeliz bracero perece de 

hambre. 
¡Seguir la corriente! Esto e s , respetar á todos 

esos farsantes que, en nombre de la rel igión, de 
la política y de la industria nos roban, en la verda­
dera acepción de la palabra, el fruto de nuestro tra­
bajo, dándose u n trato sibarítico, mientras nosotros 
carecemos de lo más preciso: no; nopotros no pode­
m o s seguir la corriente sin que antes la l impiemos 
de los miasmas que la emponzoñan y corrempen. 

Antee que podamos seguir la corriente e s pre­
ciso se verifique un completís imo desagüe, para quQ 
£ 0 8 aguas , al presente turbias y encenagadas , se 

encuentren limpia.s y cristalinas: linicamonte así . 
podremos lanzarnos "sin reparo a lguno á s e g u i r l a 
corriente. . i 

COxNTESTACION NECESARIA 

, A La ff¿x)ca no le ha ?entacl<? bÍQ¿ que f^i T*i' 
parcial diera la noticia de nuestra aparición eu el 
estadio de la j i r e n s a , j aunque , embozadamente, 
le larga por taWa una intencionada filipica. 

Pero La apoca uo se conforma con e$u, sÍBoque, 
aprovechándose de nuestra inocencia , quiere c o ­
gernos de la mano 'para llevarnos iiacra el emniae 
de la fiscalía de imprenta. 

A fin de evitar esto lazo de la meliflua coma­
dre, vamos á copiar lo que creemos copiable: 

«Dos noticias que separadas hallamos en un [xjriódico, delm, 
a Hueslru parecer, reunirse y ponerseuira enfrente de otra. 

loa de ellas es que ha eiupe/.ad» a imhlicarse en esta corle la 
B A . N D E R A S O C I A L , que viene a defender por medio de la prensa 
los principios aiiánpiico-coleclivistas. 

¡ Anar((uico-coloclivislasl Ri«n se eoha d» ver (jue somos l^oi 
en la materia. .Nosotros creiaiuos que lo auiirquicu no admitía 
apellido alguno, por lo mismo que uo admlU' la anurquia, como 
su nomhre lo declara, ninguna forma de gobierno ni principio 
alguno económico. 

Pero vamos á la otra noticia, á In que debo colocarse entrentr 
á la publicación del periódico anarquico-culeclivi^ta. 

Iléla aiiui: » 

• « 
Tiene razón La Época en su tercer párrafo al de­

clararse leffo en esta materia. 
A pesar de su avauzada edad, se cotioce que no 

ha empleado el tiempo sino en picardías. 
Por eso publicamos Nuestra jirnfesio^ de fe para 

que a lgunos co legas q u e , como La Época, no sa ' 
ben otra rutina que la inodora política conserva­
dora, se enteraran, aunque sumariamente, de 
nuestros principios. 

Pero se conoce que á La Época le falta de vista 
lo que le sobra de mala intención. 

• 
• • 

Respecto á k noticia que debe colocarse al 
frente de nuestra publicaci<'m, debemos decirle que 
nosotros sólo insertamos las que se relacionan con 
nuestros principios y con nuestros compañeros. 

Sin embargo, por dar gus to al c o l e g a , no tene­
mos inconveniente en hacer lo quo nos dice, s iem­
pre que ponga al frente de su npmero los s igu ien­
tes aforismoa: «No m á s d e b e r e s B Í n d e p e c h o e » , « t í lquo 
quiera comer que trabaje»; y el siffuiente axioma 
del inolvidable Pcoudhón: « k i proprietó e^t le vol .» 

• 
• « 

Dos palabras para concluir. 
Nosotros entendemos que en u n a sociedad don­

de exista la caridad no puede haber armonía ni fra­
ternidad y sí odios y rencores; por eso, en su lugar, 
proclamamos la solidaridad. 

Cuanto á la intención que pueda tener su últ i ­
mo párrafo al hablar de «obreros honrados», se la 
devolvemos íntegra á La Época, no sin advertirle 
que nuestra honradez está tan alta y bien sentada, 
que es imposible pueda ni aun alcanzar á verla. 

Nosotros, antes de poner las manos sobre el pa­
pel, nos vemos precisados á lavárnoslas, á fin de no 
mancharle. 

¿Les sucede lo mismo á los redactores de La 
Época:' 

M I S C E L Á N E A S 

La Crónica de los IVabaJadores, que en nuestro 
primer número decíamos se hallaba procesada ha 
sido absuelta. 

Hé aquí cómo ha dado la noticia u n diario de la 
m a ñ a n a : 

«En la sección segunda de lo criminal de la Atidiencia de Va­
lladolid se celebró el vifrnes la vista del juicio oral contra don 
Indalecio Cuadrado, director ác\ semanario publicado en la loca­
lidad, la Crónica de lot Traiví^ret, sobre supuesta infracción 
de la ley de iiiiprenta. El lisĉ al pidió para el uitmo la absoluciúo 
libre y costas de oficio, ¡¡ara lo cual niodilicó sus conclusiones es­
critas. 

La «i'efensa de Cuadrado estaba á cargo del distingido letrado 
Sr. Taladrii, quien, á pesar de pedirse para su patrocinado la ab­
solución, prununcio un notable discurso. La concurroacia al acto 
nuraerosisima.» 

Celebramos de todas veras tal desenlace . 

Lo que tanto horror ha causado á la burges ía se 
ha dicho en pleno Parlamento español por un di­
putado de la mayoría, y ha sido frenéticamente 
aplaudida su frase. 

Kl académico de la Española, el catedrático de 
la Universidad Central Y diputado á Cortes, don 
Marcelino Menéndez Pelayo, dijo que la desamorti­
zación es un inmenso laíronicio. 

Es decir, que la base de la propiedad de la clase 
media es un robo. 

Pero esta vez no ha partido la frase de labios de 

¡rro. Hap ir t ido de Jpbios de. un hombre que 
c a s a ^ r emimÉ&temente/científico, y debe tener 
Jl^rfeoto conaí imiento d é l o que os esa propiedad. 

Les-^pala^os ea q u e ' v i v e n 1 ¡joteutados, 
los jardines y parques que poseei. ^ .na su distrac­
c ión, los cotos y cazaderos en que tanto se divier­
ten esos señores, todo eso es un inmenso latrocinio. 

Esté ha dicho y so.stenido en un discurso el di­
putado de la mayoría conservadora. 

Apr^nde^ clase obrera, las verdades que encierra 
aquella lección que te d io un hombre de ciencia en 
la Cámara burgesa española. 

Leemos' én é l últ imo numeró cTe' Ft'Grito del 
Pueblo: •" 

«Pero cuando la nación yace postrada; cuando e! pueblo mue­
re de hambre; cuando las fuerzas ¡¡rodiicloras del país, el comer­
cio, las arle*, la iadusUia, están próximas a perecer por mcém-
|)«lencia do U» f îbiernuei; cuando la miseria in>ado con todos sus 
norrorcé las nueve déciiuas parle» de la suciedad (spañola, no es 
hora de (¡ue el pueblo na, sino de que acumule indignación 

.y aprenda á conocer á los políticos de lodos matices.» 
Y á organizarse como clase trabajadora píira 

mejor conseguir su emancipación soc ia l , caro co­
lega . 

Llamamos la atención de puestros compañeros 
respecto de las importantes noticias recibidas de 
Paris insertas en el lugar correspondiente. 

Si el funesto Thiers hubiera podido contemplar 
el espectáculo que, con motivo del entierro de Va­
lles, ha presenciado Parife, seguramente habríase 
convencido de que lo oue él había pretendido ani­
quilar por cuantos rriedios sugiere una imaginación 
infame y calenturienta, retoña hoy con nuevos 
bríos y con indeciJiÍQ %ri»t,. 

Con motivo de la ocupación dada á los trabaja­
dores de esta capital, dejan entrever a lgunos p e ­
riódicos la posibilidad de que el Estado y el .Ayun­
tamiento l leguen á encontrarse muy pronto sin fon­
dos con que hacer frente á la necesidad oye el s o s ­
tenimiento de éstos origina. • ' ' ' • 

A este efecto, se han escudriñado todos los me­
dios de arbitrarlos, enumerando los diferentes c o n ­
ceptos que pueden proporcionarlos, sin qu-?, á nues­
tro entender, se t enga verdadero interés en descu­
brirlos. 

Aunque nosotros somos profanos en la c iencia— 
bí c i e n c i a e«—que tan alta colocó la reputación de 
los Nécker y los Pitt , vamos á permitirnos indicar 
una idea que, de realizarse, seguramente colocaría 
mucho mas alto el nombre del Sr. CosGayón que 
el de los dos hacendistas suizo é ing lés . 

Toda la prensa conviene en que la situación es 
extraordinariamente extraordinaria. 

Pues bien; á situación extraordinaria, remedios 
extraordinarios. 

Y son éstos: abolición ilimitada del presupuesto 
del clero, que nos parece asciende á más de 200 
millones de reales. 

Abolición de las clases pasivas (no de las perso­
nalidades, sino de lo que cobran). 

Licénciamiento del ejército, incluso, como es 
consií íuiente, esa numerosa plana mayor, que aho­
ra que hay paz con todo el mundo no sirve para 
nada de provecho. 

Reducción á la décima pirte del número de em­
pleados, á fin de que los que queden tengan a lgo 
que hacer. 

Y añadiendo á estas sencil las medidas el buen 
acierto económico que ha tenido el Ayuntamiento 
para presupuestar en una peseta retenta y c inco 
céntimos la cantidad con que un obrero puede aten­
der á sus necesidades y á las de su familia, pagar 
esta misma cantidad á todos los dependientes del 
Estado. 

De este modo, por más que nuestras luces poli-
ticas son escasas, creemos se conseguía nivelar los 
innivelables presupuestos, arbitrar recursos para 
salvar la crisis, y todo el mundo quedaba con­
tento. ' • ', ' 

Y el q t f e n o . . . 
¡Si lo dejaran arreglar á los anarquistas! 

Decia el Sr. Moret en el Congreso , hablando so ­
bre los sucesos de Badajoz, ocurridos estando el 
Sr. Sagasta en el poder. 

«.Vhora que presido la información obrera y estoy más eo con­
tacto con el elemento trabajador, pusdo aOrmár que todo « e nú­
cleo popular que era antes el nervio de las agitaciones, .se com­
pone de, anarquislas y socialistas, es cierto, pero enemigos de to­
dos los partidos políticos, incluso el que manda el ár. Ruiz / o -
rrilla.» 

Está muy en lo cierto el Sr. Moret; la clase tra­
bajadora no está afiliada á ningi ín partido políticoí 
ha dejado de ser y a carne de oarricada para c o n ­
sagrarse por completo al estudio de la cuest ión so ­
cial, la que pretende resolver con su act iv idad, su 
energía y por su propio esfuerzo. 
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De El Lileml: 
• Ua sido denunciado el lillimo nmnero del Grito del Pueblo, 

< ue reproducía el gralwdo sobre los sucesos de la Universidad, 
después de absuelto por el Tribunal, t s el colmo de la persecu­
ción, o 

Tambiea han sido dQrxmícmdos El Motín, ElPro-
grm y ¡ Verán ustedes! 

El dia 17 del corriente celebraron u n gran nú­
mero de libre-pensadores de esta capital, entre los 
cuales asistió buena parte de la juventud escolar 
de esta Universidad, un banquete en memoria de 
Giordano Bruno, el célebre mártir y propagandista 
de la ciencia y de la libertad del pensamiento, que 
murió quemado eu Roma por la intolerancia del 
) a p a y d e l a Iglesia católica, por sostener, entro otras 
l ipótesis científicas, la pluralidad de mundos habi­

tados. 

Complemento de la libertad del pensamiento son 
las ideas anárquico-colectivistas como resultado de 
la critica del principio de autoridad y del orden s o ­
cial económico actual, y , por tanto, mártires tam-
bién del libre pensamiento y de la ciencia socioló­
g ica los anarquistas que la infame burgesía está 
asesinando en los patíbulos y en las nrisiones, y cu ­
yos nombres circundará la aureola ae la gloria, y 
gloria inmarcesible, cual la de Giodaruo Bruno, n 

¡Gloria y recuerdo eterno á los mártires del m o v i ­
miento social obrero que entraña la regeneración 
social por medio de la emancipación de los traba­
jadores 

¡Vivan estos principios salvadores desarrollados 
en nuestro s ig lo para bieu de la Immanidad, j que 
son, indudablemente, la rehabilitación de la misma 
ciencia por el progreso, pues la ciencia uo ha podido 
jamás dar el remedio á la miseria y á la ignorancia 
hasta que estos nuestros amados pnncipios han apa­
recido por el d€g§ífí^^4e.l{t6Jdíi«} 

Por no recordamos qué obispo han sido excomul­
gados todos los lectores de Las Dominicales del ¿tire 
Pensamiento. 

Esto debe ser un lapsus. 
Porque indudablemente, a lguien que huela á i n ­

cienso debe haber sido lector del herético periódico 
para saber lo que contenía. 

Y también ha sido excomulgado . 
Aunque la figura no es muy retórica, esto se 

llama cogerse los dedos con la puerta. 

Los hermanos Rothschild, de Francfort, han 
prestado estos dias declaraciór de sus rentas para 
servir de base al impuesto per onal. 

El barón Wil ly de Rothschild posee una renta 
anual de veintitrés millones seiscientos mil reales, y el 
barón Mayer Kart Rothschild veintidós millones ocho-
cientos mil, t a m b i i n de renta anual. 

Y dice El Imparcial: 
«¡Con qué tranquilidad esperarán la venida del Mesías!» 
Y decimos nosotros: 
Y la liquidación social. 

Efecto á la precipitación con que se ha confec­
cionado el anterior número, se han deslizado a lgu­
nos errores de concepto y tipográficos. 

Procuraremos en lo suces ivo remediar estas 
faltas. 

SISTEMA DE LA NATURALEZA 

PRÓLOGO DEL TRADUCTOR. 
Hasta aquel momento nadie se había atrevido á 

medir s u s fuerzas con las fuerzas c i egas y fanatiza­
das de la teocracia rel igiosa. Y los que tal habían 
osado ¡cuan caro lo han pagfado! La teocracia per­
dona todo, todo, por criminal , por detestable que 
sea; pero uo perdona, no perdonará n u n c a , al que , 
en aras de la civil ización y del progreso , pretenda 
descorrer la venda con que cubre á la generalidad 
de los que habitan este s u e l o , por ella tan desgra­
ciado : í a teocracia pactará siempre con el homici­
da , con el parricida, con el fratricida; establecerá 
precio para redimir los delítoe y c r í m e n e s , pero 
perseguirá cruelmente , /4«.Tte la séptima aeneraci&n, 
al que se atreva á levantar la firente; al oue pre­
tenda inquirir sus oscuros é incomprensibles mis­
terios ; al que combata , con poderosas razones y 
sobra de argumentos , lo fútil y erróneo de su 
abigarrada doctrina. Que el hombre sea moral, hon­
rado, trabajador, celoso en el cumplimiento de sus 
deberes filiales, matrimoniales paternales Y socia­
l e s , y dude sólo por un momento de u n o de esos 
puntos ortodoxos que const i tuyen su castil lo de 
naipes , y será ca lumniado, perseguido, y , si pu­
diera ser, entregado á los más crueles tormentos: 
la teocracia no entiende ni comprende más virtu­
des sociales que las que ella ensefipi c o m o artículo 

de fe; el que más c i egamente las cree ó aparenta 
segu ir las ; el que mas muestras exteriores da de 
acatar sus ordenanzas y preceptos , aunque su c o n ­
ducta social sea incalif icable, aquel es el mejor 
católico , y por consiguiente , el mejor hijo , el me­
jor esposo, el mejor padre y el mejor ciudadano: la 
teocracia no e x i g e smo dos cosas: sumisión incon­
dicional á todos sus absurdos, y dinero : cuanto 
más de este til metal la e n t r e g u é i s , más facilidad 
encontraréis de alcanzar un buen puesto en el c ie ­
lo : es una almoneda continua donde se cambia 

, eielo por dinero. 
Comprendido perfectamente todo esto por el i lus­

tre escritor, se dedicó con todas sus fuerzas á com­
batir tan ftinesto error y desenmascarar á los que 
tan solapadamente viven del engaño y de la falsía. 

Varias fueron las obras que escribió á este obje­
to, si bien algunas no han visto la luz pública; otras, 
que la han visto, publicadas en Inglaterra, y princi­
palmente en Holanda, han sido atribuidas á otros 
escritores, puesto (^ue la modestia del autor l legaba 
hasta el punto de hacerlas pasar como traducciones 
del alemán ó del inglés , y otras veces las firmaba 
con pseudónimos desconecidos hasta sus más í n ­
t imos. 

Pero por m u y importantes que hayan sido todas, 
entre las cuales las hay de química y botánica, nin-

, g u n a ha herido tan de frente y á fondo á la supers­
tición deísta, ni, por tanto, causado mayor beneficio 
al progreso c o m o te tj«e nos ocTipa. 

Bastaría á apoyatt* nuestra opinión las innumera-
Ibles refutaciones de oue fué o b j e t 3 . Los ínejores es-
• critores de la escue a deísta se declararon en su 
; contra, apelando socorrido arsenal de la teología, 
I sin escasear los subterfugios, sofismas y argucias, 
puesto que de otra suerte les era imposible refutar 
lo que tenia por asiento la razón. 

Bergier, Uenesle, Castillon, Üuvoisín, HoUand, 
Rochefort (Guillaume de), Saint-Martín y hasta Fe­
derico II, de Prusia, que tanto entusiasmo había 
mostrado por ayudar al desarrollo de la escuela filo­
sófica, fueron los que con más empeño combatie­
ron el Sistema de la Naturaleza. 

Y para que no tialtara nada, el mismo Voltaire 
creyóse obligado á secundar las ideas de Fede­
rico II, ya fuera por compromisos personales, ó por 
otras causas que no es de este momento explicar, 
en su Diccionario /losó/ico, publicando dos artículos 
eu contra, titulados Dieu y Slyle. Es verdad que 
cuando Voltaire fué á Paris, en 1778, trató de dis­
culparse con Hülbach diciéndole «que hacía mucho 
tiempo le conocía por «u reputación y que deseaba 
ardientemente cultivar s u amistad.» 

Para terminar, diremos que el gobierno de aque­
llos t iempos, asustado por las grandes verdades 
contenidas en el Sistema de la Naturaleza, l levó e.ste 
asunto al Parlamento. Alarmada la clerigalla, que 
creyó ver en ella el último día de su innoble domi­
nio, hubo de promover tal algarada, que el Parla­
mento, pensando conseguir a lgo de esta suerte, la 
condonó, en unión de la Ei.^toria natural de la 
j)erslición y a lgunas otras obras del mismo autor, 
á ser entregada á las llamas al pie de la gran es­
calera del palacio. 

Este inicuo decreto lué expedido c o n fecha 18 
de Agosto de 1770. 

Sin embargo, la providencia de l o s libros, que 
debe tener á éstos mucho cariño, y que, s egún se 
v e , vela por s u conservación más que la otra su­
puesta por el bienestar de sus hijos, nos ha reser­
vado este ejemplar á fin de que nuestros compañe­
ros puedan saborear c o n deleite l o s fundamentales 
argumentos en q u e el autor se apoy?i para demos­
trar (jue no hay otra religión que la ciencia, ni 
otra divinidad que la naturaleza, nuestra madre 
común. 

FIN DEL PRÓLOGO DEL TILlDUCTOR. 

f Continuará. J 

T R I B U N A D E L T R A B A J O 

A t e s SOMBREREROS, FUUSTA8 Y PLANCHADORES. 

Compañeros: Deber es de los obreros que tienen dig­
nidad y anhelan emanciparse, por lo tanto, abriendo 
brecha sin cesar en el capital exi)lotador, asociarse con 
tales fines y ]¡)ermaaecer además fieles y constantes en 
estos principios salvadores, de los que han de surgir al 
propio tiempo procedimientos cada vez más activos, 
cad» vez más enérgicos y agitadores, á fin de acelerar 
en lo posible el ansiado mouR'Uto de la definitiva y úl­
tima, aunque terrible batalla. 

Por tanto, vosotros, compañeros, que ya habéis per­
tenecido á la organización y que, ora por indiferencias 
nunca justificadas, ó bien por ilógicas ímpacierícias, 
habéis desertado, digámoslo así, de las estrechas filas, 
sí bien conserváis incólume en vuestro pecho el fuego 
sagrado del amor á la justicia y á la Revolución social, 
su propio vehículo, no dejaréis al presente, que veis ya 
desplegada al viento la arrollada bandera, de apresura­

ros á venir á cobijaros bajo su grandioso oriflama, que 
no es otro <iue el de la emancipación de la clase traba­
jadora, á la cual todos pertenecemos, siendo al propio 
tiempo la de toda la humanidad. 

Esperamos de vuestro sano criterio que no desoiréis 
nuestra llamada, convencidos de lo mucho que á todos 
nos conviene, cqnvclicidog además, de que nuestra re­
generación social, ol>ra nuestra debe ser exclusiva y 
apasionadamente, puesto que lo exige el derecho, pues­
to que la razón lo sanciona, y así la razón y la pasión 
unidas maiiteudráa ambas conviccioiitís y el criterio 
que nos aaima y alienta, no sólo por la fría y serena 
conciencia, sino taml)ién por medio del ardor del senti­
miento que vigorice y excite el entu.siasmo generador 
de pwxlígios y victorias de éxito duradero y cuajado de 
trascendentales consecuencias para el porvenir..... 

No sólo se dirige nuestra voz, la voz del compañe­
rismo que excitada es por los propios intereses que nos 
unen á los de dentro de Madrid, sino también á los de 
fuera, para que os organicéis cuanto antes, y formando 
las Secciones del oficio, podamos venir, cual lo desea­
mos vivamente, á un acuerdo común. 

Salud y emancipación. 
La comisión reor^aniiadora. 

R E V I S T A I N T E R N A C I 0 N 4 K 

FRANCIA 
C.VRT.V DE P.VRI.S 

Paris 16 de Febrero. 
Queridos compañeros: ¡Gran dia para la Revolución el que 

araba de espirar! 
Desde (|ue se conoció el estado gravísimo de Valles eran in­

numerables los com lateros qo* de dja, de n«>clie. a todas boras, 
acudían á su humilde morada a avciifiuar el esiado del enfermo. 

Veiflse, entre éstos a aquollos valientes guardias nacionales 
que con tanto ardor y entusiasmo defendieron la causaldc la Com-

en L'ans, y que habían logrado-Í'/LMENINir a las balas <le 
los versalleses y á la dcpertación. 

Por lin llegó ayer Vi, v como por encanto circuló la noticia 
del fallecimiento de Jules Valles. 

Excuso deciros hasta qué punto seria nu«wrosa la (•oncurrea-
cia apiñada á la puerta de su casa ¡lara adípiirir la certera de tan 
infausta nueva. 

Kn ALETIIMWI mnin«nto<i era tan inmensa la multitud, que 
obstruía la vía aiblica. 

I'ero lodo es o fué un pálido reHejo comparado con lo que boy 
ha acontecido. 

Figurábame, dadas las sim|iatias de que gozaba Valles, que el 
acom lañamiento seria numeroso; mas nunca llegué a creer lle-

í> lasta tal puulo. 
Eu el camino (jue hemos recorrido hasta llegar al Pére Lachais-

se he tenido ocasión de conversar con algunos que han asistido 
al entierro de Víctor Noir, Thiers y (íand)etla, y todos están con­
formes en que éste ha superado á iodos. 

El boulcvard Saiid-Michel era petiiieño á contener una muili-
tud tan compacta. Calcúlase en mas de LÍLÍ.OOO el núnioro de los 
asistentes. 

• 
* • 

foco más de la una seria cuando el féretro, «onduciilo en el 
carro de la pobre/.a, se puso en marcha. 

••olire la caja se luibia colocado la faja ((«c usaban todos los 

'ara 

individuos que 
.además de 

)ertenfCÍeron a la C'ommune. 
as innumerables b a a ( ^ s , todas roías, v eu la» 

cuales se Icia «Vive la Cummune,» que babiau acudid 
s, y en las 
lo de.sdc el 

nriiicipio, no cesaron de agruparse e'n el Irayecto oirás nuevas, 
liasta llegará formar un total considerable. 

La aparición de cada «na df tiiías era snludada con entusias­
tas vivas a la Commuiie y á la Revolución social. 

Por último, una e\|>lo"sión de vivas á la ananjiiia y á la Revo­
lución swial sabido la apnricitm de un grupo ipie, cm una ban­
dera negra, en cuyo centro ilm inscrito este lema Vi\c l,i Révo-
luliou social'), se «•isociu a la manifestación. 

También concurrió la colonia alemana. Ilesueelo á este )ninto 
he de deciros que la ¡«"ensa biirgcsa ha pretendido dar un alcan­
ce que no tiene a una pequeña confusión (pie se produjo, hija, -
gún después me he enterado, de una equivocación. 

Pero bien pronto se ha deshecho el error, y los obreros alema­
nes han engrosado las lilas de los manifestantes, mediando entre 
unos y otros saludos de fraternidad y cariño. 

Los alemanes eran portadores d(;"una preciosa corona de siem­
previvas, ó immortelles, como aquí se dice. 

» « 
En el trayecto se han dado algunos, aunque no con exceso, 

vivas á Rochefort y a varios mitnnbros de la Commune. 
Mi proyecto era poder alcannar la entrada en el cemontorio; 

pero esto IMC hn sido iiniwsiblc, pues para dar acceso á todos los 
manifestantes hubiera sid > menester no sé cuántos cementerios. 

El espectáculo, sin embargo, era sorprendente. 
Los i|ue, como yo, no ¡ludieron entrar, acompañaban desde 

fuera á los que dentro, y cada vez (lue terminaba ua orador, gri­
taban «¡viva la Commune! ¡viva la Inlcroacional! ¡viva la Revo­
lución social!» 

Estos han sido los gritos i ue por espacio de bastante tiempo 
han resonado en el espacio, an/.ados por más de 120.0110 bocas, 
de todas clases, edades y sexo». 

« • 
Ayer se habían profialado minores siniestros respecto á la ac­

titud del (lol)ierno, no fallando quien anunciara (¡ue se prol>onia 
inqiedir á todo trance la manifestación, bajo el especioso pretevto 
de que esta iba á interrumpir la v ia pública. 

Pero esto no ha desanimado i\ nadie, y si acaso á muy pocos. 
Es cierto que las tropas hiirgesas h.in permanecido en los 

cuarteles y preparadas á lodo evento. 
Pero natía más. 
Hasta los polizontes h m vestido de paisano, procurando ocul­

tar los fajines correspondientes á su clase mientras [lasala la 
manifestación. 

V propósito de los ¡loliionles, rae han dicho que uno se per-
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mitió lanzar alguna* frases jiroseras liácia los inanifeslanlcs, el 
cual tuvo que apelar á la fuga seguido de las voces de scélérat, 
camilk. 

« * 
La l)ur2esia está de pésame. 
No ha fallado burgés (|ue, asuslado ante lo imponeule de la 

nianifeslaciun, lia j)relen<li(lo cerrar las puertas ilo sus tiendas. 
Pero creo que si esto se hubiese realizado, loque empezó pacifico 
hubiera tenido un desenlace .trágico. 

La lección ha sido severa, pues éstos han tenido ocasjón de 
convencerse que los anarquistas de París no son un pequeño pu­
ñado, una familia, un barrio, sino todos los que viven bajo el fé­
rreo yugo de la explotación. 

Para el 18 de Marzo se prepara otra manifestación, que mucho 
me temo no ha de ser tan pocilica como ésta. 

De la prudencia del tiobierno pende la solución.» 
» 

« « 
IBravísimo, pueblo de París!. . . 
La manifestación que acabas de llevar á cabo te hace 

digno de figurar como siempre á la cabeza del Progreso 
y de la Revolución. 

¡Loor á vosotros, hermanos de Paris!.. . 
Que aprenda tu burgesia, que aprenda la del m u n -

dft afttorti^mi»- paawjba.JMjberte liumlUado y deshecho 
en líi liorrible hecatombe, la Conmmie. 

Y á ti pueblo alemán, que conipreudiendo lo que vale 
la-solidaridad entre todos los pueblos de la t ierra , tien­
des tus brazos al pueblo francés, 

¡Loor y vítores también!.. . 

BÉLGICA 
Tres mil obreros de las minas de carbón de Mons, 

en Bruselas, se han declarado en huelga. 

INGLATERRA 
En Londres se ha verificado una manifestación obre­

ra pidiendo pan y trabajo. 
Los manífestante.9 que. según ira despacho, l legarían 

¿ 40.000, acogieron con silbidos á los miembros del mi­
nisterio. 

« • 
Las noticias de Irlanda ' r aen preocupado al Gobierno 

inglés. es])erándose de un momento á otro una insurrec­
ción formidable. 

PENSAMIENTOS DE UN PROLETARIO 

\ IGIALDAD DE LA INFANCIA 

< IUKÍ'JII pacijica del problema del pauperismo. 
(Trabajo uo premiacio en el concurso l'ereire.) 

líl deseo de hacer iguales á todos los hombres, en 
cuanto á los medios de desarrollar su inteligencia, es 
decir, de ponerlos en condición de §:ozar de todos los 
beneficios sociales y ser por tanto útiles á la colectivi­
dad, IKJS ha sido dejado como u n legado por nuestros 
antepasados. 

Pero haiíta hoy, siguiendo su conducta y su ejem­
plo, hemos olvidado que el progreso no será un verda­
dero progreso sino cuando reinen la verdadera frater­
nidad é igualdad; y esto no tendrá lugar hasta tanto 
que todos, desde la infancia, podamos adquirir los mis­
mos medios de desarrollo físico y moral . La igualdad y 
la fraternidad, sin esto que dejamos uiiuntado, será una 
vana fórmula; y e l pauperismo cont inuará reinando 
como hasta el presente. 

Sij la Revolución francesa, al consagrar los grandes 
principios (jue debían extirparse, no ha sabido encontrar 
los medios prácticos para realizar ésta g ran obra. 

A nosotros, ¡mes, hijos de lü Revol\ición. es á quien 
corresponde corregir su obra' y completarla; á nosotros 
está reservado el proclamar la igualdad de la infancia; 
á nosotros, e a fin, cum¡)le el procurar la verdadera ins­
trucción integral . 

Arrojemos á la juventud en ese crisol en el cual el 
espíritu humano ha de tomar su forma definitiva, y ve­
remos salir hombres fuertes, amantes del trabajo", sin 
otro norte que el amor por el arte y por las ciencias, y 
cuyas aspiraciones tenderán sin cesar hacia el progreso, 
sin otras divergencias que las que hace sufrir á todo 
organismo la ine\"r;ili!I' ley de la lierencia. 

II. 

A. fin de evitar todo equivoco, voy á explicar con 
¡n-rfecta claridad lo que entiendo por verdadera igual­
dad de la infancia. 

Primero. ' Todo niño, desde su nacimiento, debe en­
contrarse en condiciones propicias á su desenvolvimien­
to físico é intelectual . 

Seguuili). Desde el momento en que los niños hayan 
llegado á la edad en que puedan ingresar eu el colegio, 
se les facilitará los inisnios medios de instrucción. > 

Tercero. Esta instrucción debe tener como primor-
dial objeto hacer (pie todo liombre se encuentre capaz: 
de utilizar su aptitud en provecho suyo y de sus seme-' 
jantos; por consecuencia, debe ser completa para todos^ 
los níño.'í, asi para el hijo del último harrendero como 
para el del más encopetado hombre de Estado. 

listo expuesto, la igualdad de la infancia significa 
el dereclio que cada niño t iene, uua vez venido al mun­
do, á la instrucción y á la educación física, espiritual 
y sobre todo íntegra, á tin de que, al llegar á la mayor 
edad, se encuentre en plena posesión de todas sus facul­
tades íntegramente desenvueltas y acondicionadas, por 
tan to , á un trabajo productivo. 

Es evidente que cuando todos liayan recibido seme­

jante educación, el pauperismo será una quimera. El 
hombre ent rará en la vida social con conocimientos ele­
mentales de todas las ciencias, adquiridos técnicamente 
en las escuelas integrales. La elección de su trabajo 
será determinada por su gusto, su capacidad y su incli­
nación individual. 

Gracias á esto, su trabajo será bastante productivo 
para cubrir no sólo sus necesidades, sino para poder 
ayudar á la felicidad de toda la humanidad. El menor 
tiempo que en éste emplee le dejará lugar á instruirse 
y cultivar su ilustración con las grandes obras de nues­
tros escritores, sin que cualquiera haya sido el ar te á 
que se dedique, deje de beneficiarle esta cultura in te­
lectual . 

Resumiendo: hé aquí las ventajas que proporcio­
na rá la igualdad de la infancia al hombre : 

Encontrarse en posesión de un trabajo productivo, 
elegido á su gusto y con conocimiento de causa , con 
plena conciencia del beneficio que puede reportar á sus 
intereses personales y á l o s intereses comunes ; tener la 
facilidad de contribuir á las mejoras progresivas de este 
trabajo predilecto; pasar una vida en la cual el cuerpo 
y el espír i tu, estos dos elementos de toda existencia 
humana , marchen perfectamente ecpiilibrados; y por 
último, poder, como ser inteligente, intervenir ea todos 
los asuntos de la vida social, contribuyendo con su 
óbolo á que se propague y difunda por toda la t ierra el 
espíritu de solidaridad que ha de fibertarnos del yugo 
de la explotación presente y ponernos en condiciones de 
l)ract¡car el bien común. 

[Continuará.) 

SECCIÓN C I E N T Í F I C A 

LAS TR.ANSFORMACIONES DE LA MATERIA 
EN EL 

L 

La Naturaleza es un inmenso laboratorio donde tie­
nen lugar las más variadas y complicadas acciones físi­
cas y químicas, por las cuales se trasforma cont inua­
mente la materia y cambia de forma, en cuyo movi­
miento incesante consiste la vida universal, desde los 
seres mas inleriores, los minerales, en los que se des­
cubre cierta actividad, u n rudimento de vida, hasta Ips 
vegetales y anímales, en los cuales aparece con todos 
sus caracteres. 

En estos cambios continuos y perpetuos no se pierde 
ni un átomo sitiuiera de materia; la misma cantidad 
existe desde el primer período del mundo, desde el más 
remoto (¡ue podamos imaginar , que en cualquier mo­
mento del mismo; lo cual ya lo dijo el fundador de la 
química, el g ran Lavoissier, cuando aseguró que en la 
Naturaleza nada se pierde ni nada nuevo se crea. Pasan 
los átomos del reino mineral al vegetal , de éste al ani ­
mal y de ambos vuelven otra vez al mineral . Se concibe 
que en teoría pudiera representarse, por medio de una 
gran ecuación química, el estado de los cuerpos en el 
principio del mundo (sí es que podemos comprender este 
principio), y el estado en cualquier momento de su 
existencia; pero ecuación variable á cada instante, per ­
eque var ían las reacciones y la materia uo cesa en su 
movimiento; y si cesase, entonces sería el fin de toda 
vida y toda existencia. 

Al ocuparme de las transformaciones de la mater ia , 
lo haré á grandes rasgos, t ratando únicamente de las 
acciones que tienen lugar en el planeta que habitamos, 
en este átomo del Universo, que átomo és ú se le coin-
pai^ con los miles de astros que ruedan en el espacio. 
Así es que no t ra taré de las primeras trans'formacioiies 
que dieron origen á la t ierra, ni discutiré si procede ó 
no de una g ran nebulosa en ignición que se dividió en 
pedazos candentes, adquiriendo más tardf las condicio­
nes de planetas liabitables; tampoco entraré en indaga­
ciones sobre el primitivo origen de los seres vivientes, 
de cómo y cuándo se formaron las primeras células or­
gánicas, y, por últimoj tampoco hablaré de esa gran hi­
pótesis sobre la evolución de los seres, qde hoy se agita 
en el campo de la ciencia. 

Mi propósito es más modesto, pues sólo pienso t ra ta r 
de las transformaciones que pasan á nuestra vista, de 
los hechos que podemos observar y estudiar sin necesi­
dad de l ú p ó t e s i » n i supOfiioMMwa»" • > 

II 
> t . • 

Empezaré por el reino minera l , e n el cual t ienen lu­
gar las más variadas reacciones químicas y cambios de 
la materia sin salir de la categoría de inorgánica. Con 
sólo considerar el calórico central ([ue aumenta con la 
profundidad, llegando, según los cálculos hechos, á dos­
cientos mil grados, se comprenden las numerosas reac­
ciones que sufrirán los cuerpos minerales, pues dicha 
temperatura es capaz de fundir y gasificar todos los 
cuerpos conocidos. 

Las diversas materias arrojadas por los volcanes bajo 
la forma de densos humos y candente lava, nos pueden 
dar una idea de las variadas combinaciones y descom­
posiciones segi'm la profundidad, y por lo t an to según 
la temiTeratura, siendo por esta razón muy variable, 
puesto que es ley (luínúca que se formen aqiiellos cuer­
pos más estables k la temperatura y condiciones á que 
se hallen sometidos. 

(Continuará.) 

M O V I M I E N T O O B R E R O 
Salamanca.—f.íCT'Mn de esta localidad manifestando que se 

están haciendo por los obreros de aíjuella localidad los trabajos 
necesarios para constituirse en asociación. 

Nos alegraremos de (jue los compañeros sigan en sus trabajos, 
y lleguen á conseguirlo, pues es el único medio de que puedan 
conseguir sacudir el duro yugo de la explotación. 

EFEMÉRIDES DE LA SEMANA 

22 Domingo, 1872.—Son fusilados en el campo de 
Satory (París) los comunalistas Verdaguier, Herpin-La-
croíx y Legrange^ márt ires de la Revolución. 

23 Lunes, 1848.—El pueblo de Paris se levanta con­
t ra el gobierno de Luis Felipe de Orleáns. 

24 Martes, 1874.—Muere José Anselmo Clavé, funda­
dor de las sociedades corales en Cataluña. 

25 Miércoles, 1848.— Proclamación de la República 
en Francia . 

26 Jueves , 1802.—Nace en Besangon (Francia) el 
célebre poeta Víctor Hugo. 

27 Yiernes, 1823.—Nace Ernesto Renán, autor de la 
obra titulada Vida de Jesús, excomulgada en varias 
Regiones y anatematizada por el clero en general . 

28 Sábado, 1794.—Herschel descubre el sesto saté­
lite del planeta Urano. 

SECCIÓN D E A N U N C I O S 

LA CUESTIÓN SOCIAL 
RKVlSTA DE LAS IPEAS SOCIALISTAS T DKL MOVIMIENTO 

REVOLUeíOSARlD DE AMBOS MUNDOS. 

Se publica en Paris el día 10 de cada mes. 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

Francia , Alsacia-Lorena, Suiza y Bélgica, 3 pese­
tas.—Unión postal (España), 4 pesetas. 

Número suelto, en España, 25 céntimos de peseta, 
más el exceso de franqueo. 

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN 

En Francia, en su Administración y Redacción, Rué 
Monge. nnm. .)2, Par is . 

En España, en Barcelona, dirigiendo el importe de 
la su.scripción á T. Amich Murtra. San Pahln. 7S, 4." 2.'' 

Se publica en Ginebra (Suiza) el 1." y !.'> de cada 
mes. 

! Precios de suscripción en España: un año, .'í'SO pese­
tas ; seis meses, 2'6.5; t r imestre , VXr, número suelto 13 
céntimos. 

Administración: Rué des (irottes. 24, (Jéneve. 
En Barcelona dirigirse á, T. Amich M u r t r a , San 

Pablo, 78, 4.", 2.% Barcelona. 

E L S A L A R I O 
POR ENRIQUE BORREL 

Memoria leída el día 27 de Noviembre de 1884 en 
el Ateneo de Madrid, en contestación al grupo XI del 
Cuestionario dé la Comisión para las cuestiones qtie 
interesan ó mejoran el bienestar de las clases trabaja­
doras. 

PRECIO UNA PESETA 

•Páralos ohreros que la pidan por medio de cualquier 
Sociedad de t rabajadores , media peseta. 

Los p e d i d o s a c o m p a ñ a d o s de su importe, se dirigi­
rán á la Administración de este Semanar io . Ministri­
les , 21 y 2 3 . Madrid, á nombre de José Díaz. 

B a n d e r a p o c i A L 

SEMANARIO ANÁRQUICO-COLECTIVISTA 

CONDICIONES DE Ik PUBLICACIÓN 

La R.MtDEáA SociM, saldrá todos los domingos, al p re ­
ció de TI céntimos nt'imero suelto; paquete de 30 núme­
ros, una peseta; un tr imestre , una peseta en toda la 
regitin española, y para las demás regiones al núsmo 
pi-ecio, más el exceso de franciueo, 

Kl Consejo de Redacción d«rá cuenta de .las obras y 
folletos que le remitan, .- . 

Los documentos, comunicaciones y escritos de in terés 
social que sean enviados por conducto de los obreros 
se publicarán gratis , como igualmente los que versen 
sobre hechos qnp ins mismos garanticen bajo su firma. 

Xo sedevii. ' ' >< originales. 
bas su!?cn¡ ¡lagarán en sellos de franqueo ó 

letras de fácil cobro. 
En Barcelona dirigirae á T. Amich Murtra, San Pa­

blo, 78, 4.", 2 . ' 
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